
Perdónanos, Señor, y viviremos.  

Edisepa ediciones servidores de la palabra ©2013 
  

Por los hombres que viven unidos, 
por los hombres que buscan la paz. 
Por los pueblos que no te conocen, 

te ofrecemos el vino y el pan. 
  

Pan y vino sobre el altar, son ofrendas de amor. 
Pan y vino seran después, Tu cuerpo y sangre Señor. (2) 

  

Por aquellos a quienes queremos, 
por nosotros y nuestra amistad. 
Por los vivos y por los difuntos, 
te ofrecemos el vino y el pan. 

  

Por los niños que empiezan la vida, 
por los hombres sin techo ni hogar. 

Por los pueblos que sufren la guerra, 
te ofrecemos el vino y el pan. 

Tradicional 
 

He decidido ir con Jesús (3) 
Sin retornar, sin retornar 
 

He de seguir lo hasta la cruz (3) 
Sin retornar, sin retornar 
 

La cruz delate y el mundo atrás (3) 
Sin retornar, sin retornar 
 

Con el espíritu he de marchar (3) 
Sin retornar, sin retornar 
 

También María conmigo va (3) 
Sin retornar, sin retornar 

Ray Repp ©1966, 2001 K & R Music.. © 2011 OCP 
  

Entre tus manos está mi vida, Señor. 
Entre tus manos pongo mi existir. 

Hay que morir, para vivir. 
Entre tus manos confío mi ser. 

  

Si el grano de trigo no muere, 
si no muere solo quedará, 

pero si muere en abundancia dará 
un fruto eterno que no morirá. 

  

Es mi anhelo, mi anhelo creciente, 
en el surco, contigo morir; 

y fecunda será la simiente, Señor, 
revestida de eterno vivir. 

  

Y si vivimos, para Él vivimos; 
y si morimos, para Él morimos; 

sea que vivamos o que muramos, 
somos del Señor, somos del Señor. 

  

Cuando diere por fruto una espiga, 
a los rayos de ardiente calor, 

tu reinado tendrá nueva vida de amor, 
en una Hostia de eterno esplendor.  

Juan Antonio Espinosa © 1973, Juan A. Espinosa. OCP 
  

Caminaré en presencia del Señor.  (2) 
  

Amo al Señor,  
porque escucha mi voz suplicante, 
porque inclina su oído hacia mí 
el día que lo invoco. 
  

Me envolvían redes de muerte, 
caí en tristeza y en angustia. 
Invoqué el nombre del Señor: 
“Señor, salva mi vida”. 
  

El Señor es benigno y justo, 
nuestro Dios es compasivo, 
el Señor guarda a los sencillos, 
estando yo sin fuerzas me salvó. 
  

Alma mía, recobra tu calma, 
que el Señor fue bueno contigo. 
Arrancó mi alma de la muerte, 
mis ojos de las lágrimas,  
mis pies de la caída.  

Grandes cosas ha hecho por nosotros, Señor.  



Creo Señor mío que éstas realmente presente en el Santísimo Sacramento del altar.  Te amo sobre todas las cosas y 
deseo ardientemente recibirte dentro de mi alma; pero, no pudiendo hacerlo ahora sacramentalmente, ven al menos espiritualmente a mi 

corazón. Y como si te hubiese recibido, me abrazo y me uno todo a Ti;  Oh Señor, no permitas que me separe de Ti.  Amen. 

Antonio Alcalde 
 

¿Quién te ha condenado mujer?  
Ninguno Señor, ninguno  

Tampoco yo te condeno, anda y no peques mas  
 

Quien se ve limpio de pecado 
ante la mirada de Dios. 

Nuestras piedras arrojadizas 
se caen de vergüenza y confusión. 

 

Cristo inocente no condena, 
quiere ser nuestro salvador, 

nos levanta de la caída 
y llena de alegría el corazón. 

 

Gracias, Señor, por tu mirada 
y tu palabra de perdón, 

que no me humilla, me enaltece 

Edisepa ediciones servidores de la palabra © 2012 
  

Hoy Señor Tu me sacaste, del mundo donde vivia. 
Me cubriste con Tu sangre, me llenaste de Tu vida. 
Vida nueva tu me dabas, en la cruz cuando morias. 

Esa cruz en el calvario, donde Tu diste Tu vida. 
  

Haz de mi un vaso nuevo, dondes otros puedan beber. 
De beber Tu agua viva, agua que quita la sed . (2) 

  

Yo soy soy el agua de vida, ven a mi yo te dare. 
El que beba de mi agua, nunca mas tendra sed.  

Vida  nueva Tu me dabas, en la cruz cuando morias. 
Esa cruz en el calavario, donde Tu diste Tu vida.  

Miguel Manzano 
  

Mi alma espera en el Señor,  
Mi alma espera en su palabra,  

Mi alma espera en el Señor,  
Porque en el está la salvación. 

  

Desde lo hondo a ti grito, Señor;  
Señor, escucha mi voz;  

estén tus oídos atentos a la voz de mi súplica. 
 

Si llevas cuentas de los delitos, Señor, 
¿quién podrá resistir?,  

pero de ti procede el perdón y así infundes respeto. 
 

Mi alma aguarda al Señor,  
más que el centinela la aurora. 

Aguarde Israel al Señor, como el centinela la aurora. 

Carmelo Erdozain 
  

Oh Señor, delante de ti, 
mis manos abiertas reciben tu pan, 

Oh Señor, espiga de amor, 
llena mi corazón. 

  

Y entre tus manos, 
Oh Señor, guárdanos, guárdanos,  

Dinos lo que es amor. (x2) 
  

Oh Señor, sendero de amor, 
mi alma en silencio escucha tu voz, 

Oh Señor, maestro y pastor, 
dinos lo que es amor. 

  

Oh Señor, con fe y hermandad, 
mi pueblo celebra la fiesta pascual, 

Oh Señor, en torno a tu altar, 
sella nuestra amistad. 

Marcela de María y Campos © 2010 
  

Hoy te quiero contar, Jesús amigo, que contigo estoy feliz, si 
tengo tu amistad lo tengo todo, pues estas dentro de mí. 
Después de comulgar me haces como tú, me llenas con tu 
paz. En cada pedacito de este pan completo estas y así te 
das.  Estas ahí por mi porque conoces que sin ti pequeño soy. 
De ahora en adelante nada nos separara ya lo veras. 
  

Te escondes en el pan y aunque no te puedo ver, 
te quiero acompañar es mi lugar preferido. 
Hoy quiero comulgar, abrirte mi corazón, 
así de par en par eres mi mejor amigo. 
  

Dos mil años atrás a mis amigos invitaste a cenar, y ahí les 
prometiste que con ellos  por siempre ibas a estar. Y ahora 
cada vez que el sacerdote eleva el pan en el altar, me pongo 
de rodillas porque sé que en esa hostia tu estas.  
  

Me vuelvas a salvar como lo hiciste en la cruz, 
en cada misa tú repites tu sacrificio. 
Hoy quiero comulgar, abrirte mi corazón,  
así de par en par eres mi mejor amigo.  

Tradicional 


